
mk"" 

ARTA6ENA 
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PRECIOS Díí SUSCRIPCIÓN 
En la Península: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id,—Exiran» 

gero: Tres meses, 11'25 id.—La soscripción se eontará desde 1." 
y 16 de eada mes.—La correspcHidencia á la Ádministr&cióu. 

Reáacdón ^ p^ñminhtmúón, l^a^or.24 
MIERCOIi&S 19 DE JULIO DE 1905 

CONDICIONES 
El pagro será siempre adelantado y ea meUliuo ó en letras da 

fácil cobro.—Oorresponsales eu Paria, A. Lorette, rae Oaamartia 
61; y J. Jones, Faaboarg-Moutmartre, 31^ 
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BANCO DE CARTAGENA 
CÁMARA ACORAZADA 

Llegada la época de verano en la que muchas familias de la Ciudad 
pasan largas temporadas en el campo y playas dt̂  la cosía, se recuerda 
A la cUeQlela de este Banco y al público ea general la comodidad y 
conveoiencias que ofrece el Departamento acorazado ds Cajas de Alquiler en 
•I que, por el módico precio de abono, cuatro pesetas mensuales, se puede 
tener a cubierto del robo y del incendio el dinero, billetes, valores, tí
tulos, papeles de interés, alhajas y objetos que se <'eseen conservar con 
las debidas seguridades que ofrece este Establecí' liento. 

Los termómetros 
A medida que la columüa del 

termómetro físico sube, va aseen-
<lieDdo tambiéo la del termómetro 
PoIUi.'O. Aquel acusa una tempe* 
rotura irresistible. Este todavía 
Qo ba sabido A la cumbre, pera ya 
U)arca UQ» cifra d« oalop bast«Qte 
regular. Y aún no estatmos dealro 
de ese periodo en que se desatan 
las pasiones y que precede al día 
en que los ciudadanos acuden á las 
urnas. 

La maerl^ del insigne Vlllaver-
<ld parecía restar calor á la bata
lla; pero no es así. Laa huestes de 
que ^r^ <i9kü.áUlQ el líimoso ttacen-
dista, no se han amllanjado al ver
se sin el Jeíe; y lejos de apelar á la 
eslralagema de la fuga, se han 
apresurado & coger la bandera 
caída de la mano robusta que la 
lostenia y la tremolan con gran 
ardimiento, llamando en su defen
sa é, cuantos quieran en ella cobi
jarse. 

Por esta parte la lucha no per
derá interés y allí donde mauris-
tas y villaverdistas presenten can* 
didatos, revestirá los caracteres 
de un duelo mortal. 

Los republicanos también se pre* 
paran. Con la autoridad que le da 
el voto de la última asamblea, re* 
cieutemente celebrada en Madrid, 

el señor Salmerón se apresta á 
combatir.de nuevo, aspirando á 
que la Unión Republicana tenga 
en el Congreso nutrida represen
tación; pero sí no la logra en su
perior cuantía á la que ostenta 
ahora, ó al menos igual, la proba
tura resultara Un fracaso, pues se
ra evidente que el partido republi
cano ha decrecido ó que la Uoion 
Republicana ha perdido elenaentos 
que se le han disgregado. 

En cuanto á los ministeriales no 
pierden momento; no obstante te
ner asegurada la elección—que 
por algo se tiene én la líiano el po-
der^lrabajan sus distritos y mon
tan la maquina que ha de funcio
nar; pero, como los conservadores 
y ios republicanos, padecen de di
sociación, y ellos .también concu
rrirán a los comicios con candida
tos duples, guerreando entre sí co
mo si no fuera bastante tener que 
combatir á los contrarios. 

Si esto ocurre no hablándose di
suelto aún las Cortes, ni estar 
abierto el período electoral ¿qué 
va a pasar d^pués, cuando las pa
siones se desalen y la fiebre suba? 
Si cuando se celebran elecciones 
en invierno el termómetro electo
ral marca temperaturas altas que 
determinan la serie de alborotos y 
palos que ilustran la elección ¿qué 
va a suceder en que se las aproxi
man, que van » celebrarse en vera
no, cuando la sangre hierve y au
menta la criminalidad? 

Si loque no es probable resulta
ran frías, sería una cosa rara; por
que abundando el combustible y 
marcando el termómetro una bar
baridad de grados, lo natural es 
que ies sobre calor. 

Para oír hablar bien, moiiiBe, ai es 
que los muertos oyen las palabras de los vi' 
TOS. 

Un periódico republicano dice lo si* 
guieote del difaato marqués de Pozo Ru* 
bio: 

«Villaverde riiioá regenerar la Hacien' 
da cuando la muerte de Cáaoras y el desas' 
tre de 1898 tiigeroa al poder al señor Sil-
vola. 

Halló una deuda enorme, un Tesoro em' 
pobrecido y entrampado, un déficil casi 
constante d» 80 ó más niilloues, y entregó 
ai país, después délas campañas de 1899 y 
19Ü0, un presupuesto uuya nivelación no se 
ha interrumpido, unos vaioies públicos que 
cotizan en laa proximidades de la par como 
eu los grandes países europeos, y uu Teso* 
ro que desahogadamente viene recogien' 
do desde entonces porciones d« 100 i 
150 millones anuales de su deuda flo' 
tan te. 

Tal Tez lo excepcional de la ocasión, la 
mayor riqueea pública, el patriotismo de 
todos, el auxilio de los que supieron socun* 
darte, han contribuido al éxito; pero la pri' 
mera vez eo que España ha aparecido sol* 
vente, honrada con sus acreedores, Idrmal 
y digna, y ann más rica, con protección 
económioc ftnanciisra, ha sido por el impalso 
inteligente y acertado, firme y eficaz de Vi* 
llaverde.» 

Eso es, eso debe España al difunto expra' 
Bidente. 

Y puede que no se acuerde nadie de ele* 
vuile una estatua, aunque la ha ganado 
con más mercuimioutoa que muchos que In 
tienen. 

Uosde la capital de Rusia dicen á «La 
Correspondencia de España:» 

«Lo que en estos momentos ocurre en 
San Petersburgo y én Moscou, basta para 
iuspírai' las más serias inquietudes.» 

¡Ya lo creo! Tener pendiente la existencia 
de una bomba y la libertad de una denun
cia. 

No, no es vida felii la que se vive en la 
corte del Czar. 

Vivir allí no es vivir, sino agonfa per' 
petua. 
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Eso por lo que toca á los revoluoioaarios; 
que por !o que toca al poder, mientras ul 
Czar promete que habrá asamblea represen
tativa, el general Tropoif dicta una serio de 
disposiciones quu el mismo Caloineidc se 
espantaría de ellas. 

Con decir que tienen por objeto provocar 
al país para echarle uuas legiones de cosa
cos que lo hagan gigote... 

APLICACIONES 
DEL iOTúIOTIUSIO 

El automovilismo ha sido indudablemen
te una grau iuvencióu y tendré que ir, eu 
su desarrollo, pasando poi macha* fases. 

Actualmente, por lo costoso y por la fas* 
ciuación que ejercen las graud«a velocida
des, «s objeto de lujo, patrimonio de los 
poderosos, terror de los qne á pié circulan 
por callea y carreteras, 

Pero, poco á poco, se irá perfeeoionendo 
y abaratando, se irán extendiendo sue ser-
vicios y, como consecuencia, se demooratí-
zara, 

Entonces el automóvil será lo que debe 
ser. 

No un simple medio de recreo, sino el 
elemento precioso para hacer f&cile* y tre* 
cuentea comunicaoioneii, para el transporte 
de productos; el tren 4 toda hora: el vehí
culo del pueblo en los lugares apartados de 
toda red ferroviaria. 

Y y ya empiezan i aparecer eitts aplieu-
clones útiles.. 

El Aynutamieuto de Londres está pla
neando el estubleoimíento de ambulancia* 
•anitarias servidas por automóviles. 

Habrá una estación central y siete eatit' 
ciones de distrito. 

Los automóviles serán eléctrico* para 
evitar el mal olor de la gasolina y obtener 
movimientos suaves y silencioaca on los 
vehículos. 

Una instalación telefónica auxiliar aemo' 
jante á la del servicio de incendios y un 
cuadro completo de personal adecuado com' 
pletarán esta reforma, que será utilíaima en 
la gran metrópoli inglesa. 

Para el servicio de correos en el interior 
de aquella inmensa urbe ya Uaee tiempo 
que se usan automóviles, y, según parece, 
la Dirección de Correos y Telégrato* tam
bién trata de adoptarlos en Madrid. 

Al mismo tiempo en París se va á hacer 

otra aplicación muy interesante de lo* au
tomóviles, á saber: el transporta de expío* 
sí vos. 

La iniciativa ha partido del Laboratorio 
municipal. 

Sabido es que hay machos explosivos 
que son muy peligrosos de acarrear, por* 
que las tropidaciouoB d« lo* vehículo* los 
hacen estallar, habiéndos eregistrado mo
chos siniestros por este motivo. 

M. Girard, el jefe del laboratorio riiuni* 
cipal de París, ha encargado y recibido el 
día 9 del corriente un automóvil, construi
do especialmente para transportar explosi* 
vos sin peligro. 

Al exterior el vehículo parece un auto* 
móvil ordinario de paseo; no doble faetón 
de 4 aaiento*. 

Pero los organtsn»» de la máquina van 
colocados «n la parto anterior, lo mis lejos 
posible de no arca blindada y forrada da 
amianto, doude se colocarán los Isiplos)* 
vos. 

Tiene además otras ditpOAietWHé* para 
impedir toda trepidación y pr«7anir cual* 
qnier «Msoidente* 

Una de las cuestiiótiea itíii* lÉapíartiintci 
que deben preosupar al vlnfcnltof es la ma
nera como debe practicarse la fern)eataci<Vn 
del mosto. 

La buena calidad de un vino depende en 
parto del modo como su fermentación es 
conducida. 

El métolo más antigao, y qtte es & la ve* 
el más sencillo, consiste «U echar loi raci
mos prensados en cubas ó recipientes abier* 
to*. 

Eiupeíoda la fermentación,' V* tiocd á po* 
co atcendiendo á la sttperficflé d6l líquido 
toda la parte sólida, conatitafda por la* 
peliculas, escoliajos, etu. favorecidos en su 
ascensión por el ácido carbónico que se 
desprendo y formando por su reunión, lo 
que Ho llama el «sombrero;» expresión ésta, 
generalizada en toilaa las induslriasde fer
mentación. 

Esto •̂ sombrero,* de treinta á cuarenta 
centímetros de eapeaor, ocupa gran parte 
del espacio vado del recipiente, estando la 
parto inferior totalmente «umergida en el 
mosto, 

Al cabo de algún tiempo, el «sombrero» 
sobrenada totalmente y entonce* e* nece* 
sarlo, sumergiilo por varia* vece* en el If» 
quido, 
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drange BD el cattillo del Beoil, onidando, ain embargo 
de no nombrar todavía al jefe de lo* bandido*. 

Por último, anonoió qae Astos dehian estarse rea* 
oiendo en aqaal momento en lo* botqaes de la Hoette, 
poco dUtante* de MereTille, para ana noera expedi' 
oión. 

prodaoida por el sasto da ayer tarde. Ua médioo ha 
confirmado el hdoho y se han oamplido todas las for
malidades legales. Paro os repito qae o* deis prisa á 
decirme... 

—Maoho me tamo, oiadadaoo,—dijo el oñoial oon 
voz sombría,—qae no os veáis obligado & aplaaar pa * 
ra otra ooaslóa la terminación de raestro oasamieato. 
Según mi promesa, he heoho hoy grandes deaoabrl-
mientes, desoabrimiento* qae no interesan solamente 
& la jastíoia, sino también os interesan & TOS personal* 
mente, oomo Tais A ver. 

Y sin esperar & qae se le invitase, se sentó frente 4 
la mesa de despacho. 

Daniel, sin fijarse, al parecer, en aquella infraooión 
de las leyes gerárqaloas, se sentó A sa vez y dijo oon 
mal contenida impaoienoia: 

—Os esoaoho« 
Entonces Yassear le contó brevemente las olrcnas* 

tañólos del arresto del Toerto de Joay y le repitió las 
revelaciones del prisionero respecto A la formidable 
asooloolón de malbeobores qae asolaba todo el terri -
torio. 

ISeflrió los nameresos orfmeoes por ella oomotidos, 
f iatra los qqe le contaba el aieiioato de Hignel Î a* 

III 

El ofleUl d^ge^danoeria, lopypa^ypJffieiiAtf AQa*' 
lias tardanzas, qae creía ifttünfttofifdlfp f 9 ̂ ifI ^^ 
dodaba de la oompliolded de Daniel oon el Jefe de la 
bandado OrgAres. 

A tiempo de echar A andar trai el orlado, le «oer* 


